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Martes – Semana Santa 
 
Oración inicial:  
Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles. 
Y enciende en ellos el fuego de tu amor. 
Envía tu Espíritu y serán creadas todas las cosas. 
Y renovarás la faz de la tierra. 
 
Oh Dios, que aleccionaste los corazones de tus fieles 
con la ciencia del Espíritu Santo, 
haz, que guiados por ese mismo Espíritu, saboreemos la dulzura del bien 
y gocemos siempre de tus divinos consuelos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
 

Lectura 
Del evangelio según san Juan (13, 21-33. 36-38) 
En aquel tiempo, cuando Jesús estaba a la mesa con sus discípulos, se conmovió 
profundamente y declaró: “Yo les aseguro que uno de ustedes me va a entregar”. Los 
discípulos se miraron perplejos unos a otros, porque no sabían de quién hablaba. Uno 
de ellos, al que Jesús tanto amaba, se hallaba reclinado a su derecha. 

Simón Pedro le hizo una seña y le preguntó: “¿De quién lo dice?” Entonces él, apoyándose en el pecho de 
Jesús, le preguntó: “Señor, ¿quién es?” Le contestó Jesús: “Aquel a quien yo le dé este trozo de pan, que voy 
a mojar”. Mojó el pan y se lo dio a Judas, hijo de Simón el Iscariote; y tras el bocado, entró en él Satanás. 
Jesús le dijo entonces a Judas: “Lo que tienes que hacer, hazlo pronto”. 
Pero ninguno de los comensales entendió a qué se refería; algunos supusieron que, como Judas tenía a su 
cargo la bolsa, Jesús le había encomendado comprar lo necesario para la fiesta o dar algo a los pobres. 
Judas, después de tomar el bocado, salió inmediatamente. 
Era de noche. Una vez que Judas se fue, Jesús dijo: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha 
sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, también Dios lo glorificará en sí mismo y pronto lo 
glorificará. Hijitos, todavía estaré un poco con ustedes. 
Me buscarán, pero como les dije a los judíos, así se lo digo a ustedes ahora: ‘A donde yo voy, ustedes no 
pueden ir’ ”. Simón Pedro le dijo: “Señor, ¿a dónde vas?” Jesús le respondió: “A donde yo voy, no me puedes 
seguir ahora; me seguirás más tarde”. Pedro replicó: “Señor, ¿por qué no puedo seguirte ahora? Yo daré mi 
vida por ti”. 
Jesús le contestó: “¿Conque darás tu vida por mí? Yo te aseguro que no cantará el gallo, antes de que me 
hayas negado tres veces”. Palabra del Señor. 
 

Nota para la comprensión del texto 
De la cena en Betania pasamos a la última cena. Jesús se despide de sus discípulos y 
les ha lavado los pies. La comida se interrumpe bruscamente y se da paso a tres 
escenas que culminan este capítulo del evangelio de Juan: El anuncio de la traición de 
Judas; una enseñanza de Jesús sobre el sentido profundo de su pasión y cómo ésta 
marcará la identidad de los discípulos y El anuncio de las negaciones de Pedro. En el 
centro de todo está la persona de Jesús, quien conduce los acontecimientos, con lo 

que indica su señorío, no le quitan la vida, Él la entrega. 
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Meditación 
¿Qué me dicen personalmente las frases relacionadas con Judas: “uno de ustedes”, 
“aquel a quien dé el bocado”, “salió... era de noche”? ¿Qué me dicen personalmente 
las frases relacionadas con Pedro: “seguirte ahora”, “daré mi vida por ti”, “me habrás 
negado tres veces antes del canto del gallo”? ¿Dónde está el sentido profundo de la 
Pasión según los términos de Jesús? ¿Qué me ofrece? ¿Qué me pide? 
 
 
 
Oración 
Alabo a Dios porque en la pasión de su Hijo nos deja conocer su fidelidad. Le agradezco 
el amor de todas las personas que en los momentos de prueba se han mantenido 
firmes y fieles en su testimonio de amor. Le pido la gracia de permanecer fiel en los 
momentos de la prueba, de no negarlo ni traicionarlo. Le suplico por todos los 
discípulos que se ven tentados en su fe y pretenden controlarlo todo con su propio 
esfuerzo. 

 
 
 
 

Contemplación 
Permanece en silencio. Contempla. Escucha. Lee pausadamente el pasaje 
completo, centrando la atención en las palabras o frases que más te impresionan y 
repítelas en tu corazón. Pregúntate: ¿De qué modo incide este texto en tu vida? 
¿Cómo te ayuda a interpretar este momento de tu vida? ¿Qué te invita a hacer? 
 
 

 
 
Oración Final: 
 
Gracias, Señor, porque al leer y estudiar tu Palabra nos invitas a seguirte con fidelidad. Tu mensaje ha 
dejado huella en nuestra mente y en nuestro corazón. 
 
Fortalecidos por tu luz nos disponemos a hacer realidad cuanto tu Espíritu nos ha hecho comprender. 
Ahora, Señor, estamos preparados para vivir según tu voluntad. 
 
Que tu Santa Madre, la Virgen María, Madre también de todos nosotros, sea nuestra estrella y guía en 
la misión de anunciar hasta el fin de los siglos la Buena Nueva a toda la creación. Amén. 
 
 
 


